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Presentación

La inseguridad se ha convertido en uno de los temas más relevantes en las 
ciudades latinoamericanas, en parte, debido al incremento de su magni-
tud, a las nuevas formas que asume y a los impactos sociales, económicos y 
ambientales que produce. Sin embargo, en las zonas de frontera, las cuales 
generalmente se encuentran alejadas de los centros urbanos principales, la 
situación tiene características aún más particulares y complejas. Ante esto, 
se hace necesario posicionar dicha problemática en el debate público, con 
la finalidad de conocer la realidad cotidiana de las poblaciones fronterizas, 
definir políticas públicas certeras y, además, reducir la distancia que existe 
entre los planes implementados desde la capital (centro) y los problemas 
que tiene la población del cordón fronterizo (periferias). 

En la actualidad, la frontera no es solo el punto de encuentro de dos o 
más Estados, sino también una zona de flujos transfronterizos que opera 
como puerto o plataforma internacional de integración. Por esto, las po-
líticas no pueden responder solo a un manejo tradicional de una línea de 
frontera a través del control militar, diplomático, migratorio o aduanero, 
sino que deben ser proactivas para producir impactos positivos en regiones 
que se encuentren situadas más allá de la propia zona de frontera. 

En este contexto, el Programa de Estudios de la Ciudad de FLACSO-
Sede Ecuador viene trabajando en un proyecto de investigación sobre el 
sistema de gobernanza de la seguridad ciudadana en las poblaciones de la 
frontera norte ecuatoriana, con el fin de conocer y entender con mayor 
profundidad las características de la violencia fronteriza. Dicha investiga-

7
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La frontera Guatemala-México: un intento 
por reconocer sus múltiples dinámicas*

Carol L. Girón Solórzano**
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Una reflexión obligada para contextualizar esta exposición, es la conceptua-
lización sobre frontera. La frontera puede ser entendida como delimitación 
de los territorios entre diferentes entidades y Estados (Arellano, 2007). Al 
partir de esa simple definición, el tema de límites refiere a multiniveles que 
pueden aplicarse en el ámbito geográfico y territorial, político, económi-
co y financiero, étnico y cultural. Por todo ello, las fronteras pueden ser 
punto de ruptura y discontinuidad entre realidades con entornos com-
pletamente distantes entre sí, o bien espacios de encuentro y coincidencia 
por las dinámicas y relaciones que se inscriben entre los grupos de ambas 
localidades. De alguna forma, concebir la frontera requiere de un enfoque 
integral que, en todo caso, tome en consideración variables demográficas, 
ambientales, geográficas, políticas, laborales, entre otras. Así, referirse a la 
frontera Guatemala-México cobra significados disímiles y comportamientos 
heterogéneos con una tendencia a la homogenización, a partir de aspectos 
en común que se mencionan más adelante.

De acuerdo a Foucher las fronteras “son estructuras espaciales ele-
mentales de forma lineal con función de discontinuidad geopolítica y de 
señalización, de referencia, en los registros: de lo real, lo simbólico y lo 
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imaginario” (Foucher, 1991: 38). Entonces, la frontera, referida al límite 
internacional entre países, marca el alcance territorial de la soberanía, ele-
mento básico en la estructuración del espacio de un Estado nacional que 
ha alcanzado cohesión política interna, homogeneidad económica y ejerci-
cio de su autoridad, aspectos reconocidos en el exterior por otros Estados 
y en el interior por toda la población. Así, debe también recordarse que la 
frontera limita otros niveles de realidades, tales como los sistemas sociales, 
jurídico-políticos, culturales, identidades nacionales, usos de los ecosiste-
mas y otros recursos naturales.

Adicionalmente, se combinan una serie de elementos que cobran senti-
do en la concepción fronteriza, tales como el cruce migratorio, el desarrollo 
de los poblados que se ubican en estas áreas, el segmento de la población 
flotante, el cruce de mercancías e intercambio económico. Otros aspectos 
importantes a tomar en consideración tienen que ver con los cambios que 
ocurren en las dinámicas locales a partir de nuevas relaciones sociales y 
culturales entre los distintos grupos de población de uno y otro lado. Todo 
esto deriva en nuevas formas de organización y expresión social, cuyo aná-
lisis demanda la necesidad de asumir un enfoque diferente que permita 
conocer e interpretar a la sociedad, la historia y la cultura transfronteriza. 
Con base en los planteamientos desarrollados por Ordóñez Morales (en 
González Posse, 1990) con respecto a este tema, en la dimensión económi-
ca la frontera delimita atributos particulares de cada país, por mencionar 
algunos: el ámbito de circulación de la moneda (tasas de cambio), el sis-
tema de precios, las políticas económicas (monetarias, crediticias, fiscales, 
etc.), la disponibilidad de factores, los sectores claves de la actividad econó-
mica y otras características centrales de los sistemas económicos nacionales 
que confluyen en la frontera.

Desde una perspectiva general y probablemente más amplia, no se pue-
de dejar de lado el tema de las regiones fronterizas. Aunque no es intención 
de este artículo profundizar en este tema, debe dejarse señalado que para 
el caso de Guatemala y México existen fuertes relaciones y situaciones que 
invitan a topar esta temática. Las regiones fronterizas pueden ser concebi-
das como aquellas que comprenden colectividades territoriales inmedia-
tamente adyacentes a una frontera nacional. Su dimensión es variable y 

corresponde a un espacio que comprende a una frontera nacional y unido 
por una comunidad de problemas e intereses. Estos espacios se caracterizan 
por una interacción constante entre factores de escala diferente, macro y 
micro (Vidal, 1998). Estas dinámicas pueden observarse en mayor o me-
nor medida en ciertos puntos de la región fronteriza del sur de México y 
norte de Guatemala.

Desde el punto de vista político-administrativo, la frontera sur de Mé-
xico está constituida por los estados de Chiapas, Tabasco1, Campeche2 y 
Quintana Roos3, los cuales colindan con los países de Guatemala y Beli-
ce. Hay algunas subregiones donde la migración es una práctica común 
y establecida, una de ellas es la franja costera de Guatemala y Chiapas. 
Esta frontera terrestre registra prácticamente el mayor número de cruces 
sur-norte, tanto de visitantes locales como de trabajadores temporales. De 
igual manera, esta frontera es utilizada también por la población migrante 
irregular o no-autorizada, que tiene la intención de llegar a Estados Uni-
dos. Este último flujo todavía no puede dimensionarse con precisión ya 
que, debido a su propia naturaleza, es prácticamente imposible realizar un 
registro de esos movimientos.

Retomando brevemente algunos aspectos históricos, es importante 
señalar que para el año 1882 se establecieron los límites internacionales 
vigentes hasta la fecha entre Guatemala y México. Este acontecimiento no 
afectó la interacción social ni la circulación entre ambos países, por el con-
trario, propició una gran actividad comercial y laboral transfronteriza que 
se ha ido fortaleciendo con el paso de los años. Por su parte, en Chiapas la 
obra de mano extranjera fue visible desde finales del siglo XIX, a partir de 

1	 Tabasco ha cobrado importancia a partir de la construcción de carreteras e infraestructura que co-
munican con El Ceibo y El Naranjo en El Petén del lado guatemalteco. Por ello, en años recientes 
se observa el incremento en el cruce de personas migrantes que viajan en condición irregular o no 
autorizada con el propósito de llegar a EEUU.

2	 En la zona de la frontera con Campeche predomina la selva de El Petén en Guatemala y es muy 
difícil su acceso por la falta de vías de comunicación, por lo que el cruce de personas es bajo e 
irregular.

3	 Constituye un lugar de destino importante para guatemaltecos, principalmente indígenas, quienes 
han encontrado un nicho de oportunidad laboral debido a su desarrollo en la infraestructura hote-
lera para el turismo. Se ocupan principalmente en la empresa de la construcción y en los servicios, 
especialmente en la limpieza, jardinería, seguridad y otros en resorts y hoteles del lugar.
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la introducción del café y el cacao que ocuparon grandes extensiones de 
tierra con métodos novedosos de cultivo, fertilizantes y maquinaria mo-
derna (Centro de Estudios Migratorios, 2005). En ese momento, la gran 
mayoría de trabajadores eran originarios de los departamentos fronterizos 
de Guatemala. Posteriormente se amplió el cultivo hacia otros productos 
tales como plátano, caña de azúcar y mango, lo cual incrementó la deman-
da laboral y, con ello, la llegada de migrantes provenientes de los países de 
Centroamérica.

De esa cuenta, esta región fronteriza, del lado mexicano, comenzó a 
impulsar la agricultura en cultivos de ciclo corto como sandía, melón, pa-
paya, chile verde, soya, entre otros, y así aumentó la superficie cultivada 
y, por ende, la demanda de trabajadores (Martínez, 1994). Para el caso de 
los trabajadores agrícolas temporales debe indicarse que, con el paso de los 
años, este flujo se ha intensificado al mismo tiempo que se ha diversificado. 
Sin embargo, este patrón de movimiento de población ha entrado en crisis 
debido a varios factores: la declinación de los productos regionales de ex-
portación en el mercado internacional; la tecnificación de las labores pro-
ductivas; el desplazamiento de las unidades productivas a otros territorios 
(deslocalización productiva), y el incremento en el volumen de la mano 
de obra en un contexto limitado para su absorción (Palma, 2006). En los 
últimos años ha disminuido la demanda de mano de obra, sin embargo la 
oferta ha aumentado y el sur de México es todavía un destino importante 
para los trabajadores agrícolas temporales.

La frontera sur de México ha constituido un punto clave para el cruce 
de volúmenes importantes de población. De acuerdo a expertos en este 
tema, el flujo de más larga tradición corresponde a los trabajadores mi-
gratorios temporales, refugiados, visitantes temporales locales, residentes 
fronterizos4 y transmigrantes; todos ellos en distintas proporciones y en 
condición autorizada o irregular. Resulta un tanto difícil dimensionar este 
fenómeno a partir de cifras estadísticas que expliquen este movimiento de 

4	 Residentes fronterizos. A pesar de que, a la luz de los datos censales, son pocos, son el segundo 
grupo más numeroso de extranjeros y la mayor concentración de guatemaltecos en México en 
poblaciones limítrofes del sur. De manera extraoficial, existe un volumen impreciso de centroa-
mericanos indocumentados, fácil de localizar en las calles de las ciudades y municipios fronterizos, 
aunque inexistentes en los registros gubernamentales (Casillas, 2009) 

población, tanto por la recurrencia de los casos, así como por la condición 
y estatus migratorio de las personas (Castillo, 1990, 2000; Ángeles Cruz y 
Rojas Wiesner, 2000; Casillas, 2009).

Para Castillo, los trabajadores migratorios estacionales guatemaltecos 
en el sur de México forman parte de una corriente cíclica y generacional de 
antigua e ininterrumpida ocurrencia (Castillo, 1992). La mayor propor-
ción de los trabajadores transfronterizos son de origen guatemalteco5 y en 
menores cantidades originarios de Honduras y El Salvador. En la actuali-
dad, la frontera Guatemala-México observa también el cruce significativo 
de guatemaltecos6 que, de manera temporal y/o permanente, ingresan al 
sur de México para insertarse en el sector del comercio informal, de los 
servicios y en la empresa de la construcción. De manera indistinta, llegan 
a cascos urbanos como rurales; el objetivo primordial: obtener un empleo.

Otro grupo importante en la historia de estos países es el que se refiere 
a los refugiados; con el surgimiento y agudización del conflicto armado 
interno en Guatemala, tuvieron lugar una serie de desplazamientos indi-
viduales, pero principalmente colectivos (familias y comunidades), hacia 
el sur de México con el propósito de salvaguardar la vida. En su mayoría, 
los guatemaltecos eran del grupo social indígena y procedían de las áreas 
rurales de este país. Se asentaron inicialmente en el estado fronterizo de 
Chiapas y posteriormente en Campeche y Quintana Roo, dando lugar a 
los campamentos de refugiados7.

5	 De acuerdo al Instituto Nacional de Migración –INM– anualmente se emplean en las fincas loca-
lizadas en el sur de México para actividades diversas en el café, banano, caña de azúcar y ganado, 
cerca de cuarenta mil jornaleros agrícolas guatemaltecos, debidamente registrados y documenta-
dos por dicha institución. Por supuesto que esta cantidad no contempla a todos aquellos otros que 
laboraron sin ese tipo de autorización (INM, 2007). 

6	 El documento que se utiliza para el cruce es la Forma Migratoria de Visitante Fronterizo, el cual 
se puede tramitar en los puntos de internación de funcionamiento y en oficinas del INM cercanas 
a la frontera México-Guatemala. El procedimiento para obtenerla es rápido, sencillo, y el docu-
mento se entrega en el mismo momento. Permite a sus portadores trabajar en todos los sectores de 
la producción de los estados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo. De igual manera, 
permite solicitar el ingreso del cónyuge e hijos como dependientes económicos. Tiene vigencia de 
un año improrrogable, contado a partir de su expedición.

7	 Inicialmente los campesinos guatemaltecos que llegaron a México no poseían el estatus de refu-
giados, aunque en la práctica se les reconocía y trataba como tales. Fue hasta después de casi una 
década que se reconoció la figura jurídica.
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Por su posición geográfica, Guatemala constituye prácticamente la ca-
becera del istmo centroamericano y, por lo tanto, el punto de conexión en-
tre sur y norte del continente. Su ubicación le asigna un papel estratégico y 
la convierte en la última de las fronteras del sur y prácticamente la puerta 
de entrada al norte; por lo tanto, cobra un significado invaluable como 
territorio de tránsito de migrantes (Caballeros, 2007).

Así, la franja fronteriza entre Guatemala y México protagoniza el cruce 
de migrantes que proceden especialmente de los países de Centroamérica8 
y de Sudamérica9, y en menor proporción de otros continentes como el 
africano y el asiático, con el propósito de llegar a Estados Unidos.

El desarrollo de la frontera norte guatemalteca ha sido fuertemente in-
fluenciado a partir de los movimientos de migración. De manera relati-
vamente reciente, se ha observado la evolución e incluso ‘modernización’ 
de algunos puntos fronterizos que, hasta a hace unas pocas décadas eran 
prácticamente irreconocibles. A partir de una serie de eventos y programas 
que se han implementado en México con el interés de contener la migra-
ción, en Guatemala han surgido nuevos puntos para el cruce de población 
en situación irregular o no-autorizada.

El comportamiento de la migración en tránsito ha ido de menos a más. 
De esta cuenta, y sobre todo a partir de los acontecimientos ocurridos en 
Estados Unidos el 11 de septiembre del año 2001, tiene lugar un giro es-
tratégico en la concepción de los movimientos de población al vincularlos 
con el crimen y los delitos, enfatizando la construcción de la categoría de 
ilegal. Desde esta perspectiva, los migrantes indocumentados se constitu-
yeron en una amenaza para los países de tránsito y, por ello, se redobló la 
implementación de dispositivos y tecnologías de contención migratoria, 
realizando reestructuraciones en las instancias de control y administración 
de las migraciones. 

En 1998, México impulsó la Operación Sellamiento que inicialmente 
buscaba combatir el trasiego de drogas, pero luego se extendió a otras 

8	 A excepción de Costa Rica y en alguna medida de Panamá. No obstante, algunas investigaciones 
recientes demuestran que Costa Rica presenta un crecimiento silencioso de migración internacio-
nal, especialmente en condición regular y autorizada (Morales y Acuña: 2009).

9	 Especialmente y en su gran mayoría ecuatorianos, bolivianos, peruanos y colombianos.

acciones contra la delincuencia organizada, especialmente contra los 
coyotes y traficantes de menores.

Por el sellamiento fronterizo se justificó la militarización de la frontera 
y se autorizó el patrullaje por aire, mar y tierra en el área limítrofe del sur 
de México con Guatemala (Caballeros: 2009).

A principios de la década, se impulsó el Plan Coyote 2000 por los 
países de México, Guatemala, El Salvador y Honduras, apoyados directa-
mente por el Gobierno de Estados Unidos. El objetivo primordial de dicho 
Plan era desmantelar las redes internacionales encargadas del tráfico ilícito 
de migrantes. No obstante, a partir de dichas acciones, incrementaron los 
abusos y violaciones a los derechos humanos, tanto a personas en tránsito 
como aquellas que permanecían de manera irregular en el país10.

En junio del 2001 entró en vigencia el Plan Sur, reconocido como el 
mayor operativo de la historia mexicana contra la migración indocumen-
tada. Con este Plan se reforzó el control de los flujos migratorios que ocu-
rren en la zona sur de México. De esa cuenta, la frontera sur de México se 
convirtió en el escudo migratorio principal de las rutas y cruces utilizados 
por la población migrante irregular.

En esta época se empezó a gestar un imaginario social negativo alrede-
dor de la migración irregular que, por supuesto, obviaba los factores que la 
promovían y por el contrario acentuaba patrones de rechazo e inadmisibi-
lidad. El discurso oficial y mediático vinculó la migración indocumenta-
da con actos ilícitos (trata de personas, tráfico de migrantes, narcotráfico, 
prostitución, maras, terrorismo) y, a través de esta nebulosa relación, el 
significado de la migración indocumentada perdió su sentido original y 
su definición específica (Caballeros, 2009). A partir de ello, los migrantes 
en condición irregular han desfilado por una serie de nociones y etique-
tas a través del tiempo, y están más expuestos a decisiones de contención 
migratoria derivadas de contextos más globales. Así, los migrantes indocu-
mentados se constituyen en un riesgo muy alto, tanto para las sociedades 

10	 De acuerdo a los diarios nacionales, en términos de dos semanas con este Plan Coyote se capturó 
a poco más de mil indocumentados, los cuales fueron posteriormente deportados a sus países de 
origen. La mayoría eran nacionales de El Salvador, Honduras, Nicaragua, Perú, Ecuador, Colom-
bia y de Pakistán (Prensa Libre, 2000).
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que los acogen como para las de tránsito, en tanto que han sido concebidos 
como: ilegales, narcotraficantes, mareros, terroristas, coyotes, tratantes, en-
tre otros.

La migración transfronteriza de niños, niñas y adolescentes indígenas: 
desde El Naranjo en Guatemala hacia Chiapas, México11

A poco menos de una hora de la frontera Guatemala-México, se ubica la 
aldea El Naranjo del Municipio de Malacatán que pertenece al departa-
mento de San Marcos en Guatemala. En dicha localidad, la mayoría de 
su población es indígena (del grupo étnico Mam) y tiene una experiencia 
antigua de migración hacia México con propósitos laborales. De manera 
reciente, se ha observado el incremento de personas menores de edad que 
viajan solos o acompañados hacia la zona sur de Chiapas, para insertarse en 
actividades laborales diversas. En la mayoría de los casos, los niños, niñas y 
adolescentes indígenas migrantes, han formado parte de estos movimien-
tos desde muy pequeños en el seno de la familia.

Debido a la cercanía y familiarización con el territorio mexicano, los 
niños, niñas y adolescentes indígenas guatemaltecos conciben la frontera 
como un punto de cruce frecuentemente utilizado y no como una barrera 
que impide su desplazamiento12. A pesar de que existe el requerimien-
to por parte de las autoridades migratorias de ambos países de que tanto 
adultos como menores edad13 registren su salida del país –en este caso 
Guatemala a través del Pase Local14–, así como su ingreso a México, la 
mayoría no realiza el trámite. Ante la falta de registro de este movimiento, 

11	 Con base en los hallazgos del estudio de “Migración y Niñez Indígena en América Latina: El efecto 
de los procesos migratorios en los niños, niñas y adolescentes indígenas: el caso Guatemala-México”.

12	 Incluso en la mayoría de los casos para las personas menores de edad migración tiene que ver con 
aquellas personas que se dirigen a Estados Unidos.

13	 Quienes deben de cumplir con una serie de requisitos adicionales en caso de no viajar con los 
padres.

14	 Este es otorgado por un periodo de 72 horas a todos los residentes y originarios de los departa-
mentos fronterizos de Guatemala.

por un lado, se favorece la invisibilización de este flujo y, por lo tanto, su 
efectiva atención y protección; y, por el otro, se carece de registros y bases 
de datos que lo cuantifiquen y permitan tener elementos para caracterizar 
su comportamiento.

 Para los niños y niñas, el área fronteriza constituye un espacio clave 
para la obtención de empleo, la socialización y la formación. Cual si fuesen 
adultos, los menores de edad reportan que las causas que motivan su mi-
gración se asocian con la necesidad de contribuir y aportar directamente al 
sostenimiento del hogar. Los factores que han promovido y fortalecido la 
migración temporal tienen que ver con el grado de pobreza que se vive en 
el país de origen, que afecta dramáticamente a las comunidades ubicadas 
en las áreas rurales y especialmente a las poblaciones indígenas situadas, 
sobre todo –pero no solo–, en los departamentos fronterizos. Asimismo, 
de acuerdo a los hallazgos encontrados en esta investigación, los niños, 
niñas y adolescentes reportaron que otras de las razones que impulsaban 
su desplazamiento a la región sur de México tenía que ver con la necesidad 
de fortalecer la imagen personal, a partir de la obtención de recursos pro-
pios, la generación de apoyos financieros –limitados, complementarios al 
hogar– y así cumplir con una responsabilidad personal, el fortalecimiento 
de la autonomía –toma de decisiones–, entre otros.

El movimiento de este segmento de población, muestra dos dinámicas 
particulares: migración rural-urbana y migración rural-rural. En el pri-
mer caso, se dirigen a cascos urbanos y poblados fronterizos en donde se 
ocupan en el servicio de limpieza, servicio doméstico, comercio informal 
(vendedores ambulantes), empresa de la construcción (limpieza, ayudantes 
de albañil), entre otros. Debe indicarse que para este caso, los niños, niñas 
y adolescentes, afrontan riesgos muy altos y en diferentes niveles. Por un 
lado, se encuentran en espacios abiertos y desconocidos en los cuales de-
ben gestionar la vida. Es decir, generalmente se ubican en el punto central 
del casco urbano (parques) en donde aprenden a contratarse (horarios, 
ingresos, condiciones, etc.); obtienen empleo; conocen a sus patronos y/o 
clientes –según sea el caso–; buscan alojamiento, y atienden lo relativo a la 
alimentación y en casos excepcionales de emergencia: la salud. En algunas 
oportunidades, los menores de edad pueden verse expuestos a abusos en el 
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cobro excesivo de renta/alquiler de un cuarto15; horarios de trabajo y con-
diciones de empleo16; e incluso, ser víctimas de tratantes, especialmente en 
el ámbito laboral y para la explotación sexual.

Mientras que en el segundo caso, se ubican en fincas y ejidos del sur de 
Chiapas en donde realizan actividades relacionadas con el cultivo, corte, 
limpieza y selección de café; asimismo, de manera creciente se emplean en 
los viveros para el cultivo, cuidado, selección y empaque de flores; también 
en la recolección de frutas y en los servicios de limpieza. Debe indicarse 
que una de las ventajas que conlleva la contratación en estos espacios la-
borales tiene que ver con la posibilidad de contar con un espacio físico 
‘seguro’ para vivir, alimentarse, trabajar y convivir con otros que proceden 
de las mismas comunidades y/o departamentos.

Para su traslado, los migrantes menores de edad utilizan los mismos 
medios y rutas que los adultos; sin embargo, los riesgos a los que se ex-
ponen son mayores en tanto viajan solos o con otros menores de edad 
y desconocen sus derechos. Dichas situaciones se suman a otras propias 
de su condición de irregularidad y bajos niveles de escolaridad. Todo ello 
obra a favor de hacerles más vulnerables ante los abusos y violaciones a sus 
derechos humanos.

Actualmente, la frontera de Guatemala con México es escenario de una 
serie de ilícitos liderados por bandas del crimen organizado, de modo es-
pecial para el narcotráfico, trasiego de armas, trata de personas, paso de 
vehículos robados, tráfico de migrantes, comercio de madera, contrabando 
de mercancías, entre otros. En este escenario, la migración de personas 
menores de edad puede constituir un grupo expuesto a riesgos desde dos 
perspectivas muy desalentadoras: como presas fáciles de los grupos y redes 
delictivas y del crimen organizado, y/o como víctimas de violaciones a 
derechos humanos por parte de las mismas autoridades migratorias, poli-
cíacas y militares. Sin embargo, es preciso señalar que aunque los riesgos 
existen, afortunadamente, para este caso los niños, niñas y adolescentes 
han afrontado con éxito el trayecto migratorio y, de alguna manera, han 

15	 De acuerdo a los entrevistados, la mayoría comparte este ambiente con otros menores guatemal-
tecos. El espacio es ‘únicamente’ utilizado para dormir y para guardar su ropa.

16	  Especialmente a las adolescentes mujeres que se ocupan como empleadas domésticas.

logrado cumplir en buena medida los objetivos iniciales que motivaron su 
desplazamiento.

Asimismo, existen algunas buenas prácticas que se están desarrollando 
y que todavía son perfectibles en esa relación fronteriza binacional, a favor 
de la población migrante. Entre ellas se puede citar el impulso y otor-
gamiento de documentos migratorios que facilitan el movimiento entre 
países, especialmente para el turismo y el trabajo (FMVL). El acceso y 
garantía del derecho a la salud17 y la educación18 en algunas áreas y regiones 
de Chiapas, con algunas limitaciones todavía, especialmente en términos 
de su cobertura. Así, debe tomarse cuidado y mayor atención cuando se 
refiere a la gestión de derechos y certezas migratorias con el segmento de 
población de niños, niñas y adolescentes, especialmente para aquellos que 
se desplazan sin acompañamiento alguno.

Cabe destacar en esta breve aproximación que la dinámica transfronte-
riza implica una serie de elementos positivos y negativos; situaciones am-
bivalentes; intervenciones de diversos actores; comportamientos variados, 
entre otros. No obstante, llama la atención un flujo tan importante, como 
lo es el de niños y niñas guatemaltecos trabajadores temporales, sin en-
trar en discusión sobre el hecho de que el trabajo infantil no sea un tema 
priorizado en la agenda y política nacional. Por el contrario, de manera 
muy incipiente, se ha focalizado la atención en este grupo de la población 
a partir de llevar registros y recuentos de los cruces que se realizan. Por 
supuesto, el abordaje de este segmento de la población debe hacerse desde 
una perspectiva integral que promueva la garantía de derechos, la pro-
tección en el tránsito, en el destino y en el retorno, así como a partir del 
principio del interés superior del niño en cualquiera de los momentos del 
proceso migratorio.

17	 Específicamente para los casos de los migrantes que se ubican en fincas, viveros y ejidos. Todavía 
no es vigente para el caso de aquellos que residen temporalmente –de manera irregular– en los 
cascos urbanizados.

18	  En México existe una iniciativa coordinada que promueve la educación a niños y niñas guatemal-
tecas migrantes –independientemente de su condición migratoria–, especialmente en las fincas. 
En este sentido, reconoce a los estudios realizados en Guatemala como una referencia inicial 
importante para continuar los estudios; mas, sin embargo, en el país de origen todavía no se ha 
avanzado en la homologación de esta práctica educativa.
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